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E
sta investigación analiza distintos mercados de trabajo agropecuarios en su relación con las demandas y
ofertas de trabajadores transitorios, considerando si las relaciones sociales se modificaron o continúan en
función de los ciclos ocupacionales de los trabajadores y sus vínculos residenciales. Nuestros hallazgos

muestran que, actualmente, los contratantes de trabajadores transitorios para el agro se nutren de poblaciones
asentadas en la periferia de las ciudades recurriendo a mercados “satelizados”, distantes del lugar de producción
en los primeros momentos de expansión de las producciones que requieren altos volúmenes de trabajadores es-
tacionales. A modo de hipótesis se propone que la migración podría constituir una primera etapa en el desarrollo
de una producción y que, a medida que ésta se asienta, comienzan a activarse dispositivos sociopolíticos que dis-
minuyen el costo de transacción derivado del reclutamiento de trabajadores en áreas distantes. 

Con estos objetivos, se analizan los mercados de trabajo organizados alrededor del tabaco jujeño, la citricul-
tura tucumana, las cosechas de frutas en el Valle Medio del Río Negro (VMRN), la zafra lanera en la provincia del
Chubut y la expansión de frutas finas (cerezas) en el Valle Inferior del Río Chubut (VIRCH). 

Se realizaron encuestas entre 2007 y 2011, en las que se relevó el ciclo ocupacional anual de todos los miembros ac-
tivos del hogar, formas de contratación, ingresos, protección social, sindicalización y formas de reclutamiento, trabajo in-
fantil,  pluri-ingreso, “ayudas” de diferentes miembros del hogar en picos de alta demanda de mano de obra, movilidades
cotidianas territoriales y trayectorias ocupacionales de los/as jefes del hogar. Sobre los mecanismos de decisión de las fa-
milias que tienen integrantes que migran y sobre los factores o “preferencias”, se ha elaborado un protocolo para entre-
vistas aplicado en todas las zonas estudiadas a diversos actores e informantes clave intervinientes en los ciclos productivos. 

Principales hallazgos
Las discusiones en el equipo de trabajo y los hallazgos obtenidos también en diversas tesis de posgrado de los in-

tegrantes han contribuido al debate periódico y a la formulación de nuevas preguntas que permitan superar las “apa-
rentes” contradicciones existentes entre los distintos mercados laborales.

En el mercado de trabajo lanero chubutense se observa que los cambios productivos, la implementación de nue-
vas políticas públicas de apoyo a la producción ovina y/o la difusión de actividades de instituciones públicas técnicas
han establecido ciertas continuidades y variaciones entre las formas actuales y las tradicionales de trabajo en la es-
quila. Continúa siendo un trabajo estacional y precario. Respecto al origen de los zafreros, podría pensarse en una si-
tuación intermedia entre la migración y el asentamiento, ya que presenta características propias de cada uno de ellos.
Si bien históricamente era frecuente la presencia de comparsas de esquila provenientes de otras zonas laneras del país,
en la actualidad, la mayoría se encuentran radicadas en la provincia y contratan asalariados de pequeños pueblos o
comunas rurales, principalmente de la meseta. Aunque puede ser que algunos se encuentren residiendo en las peri-
ferias de alguna ciudad, su origen y residencia anterior eran rurales. De hecho, se reconoce que en la provincia hay al-
gunos lugares que son “cunas” de esquiladores y, actualmente, sólo en dos puestos de trabajo existe alguna demanda
de trabajadores de fuera de la provincia: mecánicos de Río Negro (por su experiencia y confianza generada a través
de los años) y esquiladores, por las calificaciones requeridas para la tarea (provienen de pueblos con “tradición” en la
tarea, principalmente de la meseta rionegrina). 

Entre las causas que explicarían la desaparición de los trabajadores migrantes se cuentan: la ausencia de un dife-
rencial de ganancia que justifique el traslado; la especialización en Chubut en las razas Merino requiere de otras ha-
bilidades que las acostumbradas para los esquiladores norteños; el cobro por parte de la Dirección de Comercio Interior
de un porcentaje para poder esquilar en la provincia; la difusión del Proyecto de mejoramiento de la calidad y presen-
tación de la lana (PROLANA) y la necesidad de que los esquiladores estén formados con las habilidades que indica su
método de trabajo, también contribuye a que haya preferencias por residentes locales. 

En cuanto a la producción de cerezas en el VIRCH, es una actividad relativamente nueva en la región, destinada en
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gran proporción a la exportación y con un período de cosecha que no se extiende a más de un mes, que pone también
en cuestión los supuestos generalmente sostenidos. Los productores, cosecheros, empacadoras, transportistas y co-
mercializadores son todos de origen y residencia urbana; más aun, no provienen marcadamente de familias de origen
residencial o laboral agrario ni rural y para la mayoría de los productores no consiste en su único emprendimiento. Los
trabajadores buscan satisfacer demandas económicas inmediatas, en zafras específicas y de corta duración, movili-
zándose ocasionalmente y a nivel local de los núcleos urbanos hacia las plantaciones y galpones de acopio, acondicio-
namiento y empaque en las zonas rurales y siendo, a su vez, personas jóvenes y en su mayoría mujeres amas de casa. 

En el VIRCH, en general, la migración no es una respuesta fuerte a las demandas estacionales de mano de obra. Los
productores señalan que en los casos en que han recurrido a ellos –“trayendo gente del norte”–, el resultado fue nega-
tivo por la baja escala de la producción, los altos costos que implica, la cortedad cronológica del período de cosecha y
los problemas derivados del cumplimiento de las normativas laborales. Hoy día, la presencia extranjera importante es
la de la comunidad boliviana en la producción hortícola –altamente demandante de trabajo durante casi todo el año– en
un proceso de asentamiento en la región que lleva alrededor de 30 años.

El mercado laboral agrícola en el VMRN, es un buen laboratorio para estudiar los procesos posibles de “golondrinas”
para la etapa expansiva. La zona constituye un área de expansión de la producción de peras y manzanas del Alto Valle del
Río Negro. La encuesta a hogares demostró que la región comprende, además, muchas producciones agropecuarias (fru-
tas de pepita, papa, tomate, forrajeras). Los primeros resultados señalarían, aún a modo de hipótesis, la posibilidad de con-
formación de un ciclo anual laboral exclusivo entre las producciones agropecuarias en general, mientras que hay un flujo
importante de migrantes para la cosecha de frutas de pepita. Un grupo de estos trabajadores también se ocupa en la co-
secha de alguno de los otros productos locales, comenzando de esa manera a permanecer por más tiempo en el área. 

En cuanto al mercado de trabajo organizado alrededor de la producción tabacalera jujeña, es posible analizar el
papel de las nuevas tecnologías y exigencias de calidad y variedad demandadas por los “mercados” desde mediados de
los ‘70, las que han reducido significativamente los jornales necesarios por hectárea. Sin embargo, sigue siendo un cul-
tivo altamente demandante de mano de obra asalariada (posiblemente el de mayor requerimiento de trabajo por hec-
tárea durante todo el año), con puestos de trabajo específicos (cosechero, encañador, estufero, encargado) y claros
mecanismos de contratación salarial. Existen diferencias entre los trabajadores “permanentes” y los “transitorios”,
quienes trabajan sólo unos pocos meses al año. La mayoría de los encuestados (44%) manifestó trasladarse a su lugar
de trabajo por sus propios medios, ya sea en bicicleta, caminando o simplemente por residir en la explotación, un 16%
indicó ser trasladado en camionetas o camiones por los productores y casi un 27% por un tercero o contratista. Estos
datos nuevamente indican que los asalariados residen cerca del lugar de trabajo. 

En las historias de estos trabajadores se constata que ya sus padres eran asalariados. En el mercado de trabajo or-
ganizado alrededor del tabaco en Jujuy  no se observa la presencia de trabajo transitorio migratorio. Por el contrario,
ha habido una creciente radicación en los alrededores de las fincas desarrollándose inclusive un mercado cautivo, la fa-
milia del trabajador, que abastece de trabajos estacionales a la demanda sostenida en esos momentos. 

Respecto al trabajo en la citricultura tucumana, la mano de obra ocupada en la citricultura es asalariada, heterogénea
en cuanto a sus calificaciones, con fuertes demandas estacionales particularmente para las actividades de cosecha para ex-
portación al mercado europeo (75%) de la producción. Estos trabajadores transitorios provienen del área, pero no necesa-
riamente son de origen campesino. En base a los resultados de una encuesta de 1998, sabíamos que los asalariados citrícolas
residían en áreas urbanas y rurales pero su origen no era necesariamente campesino o cañero. Estos datos están siendo
actualizados con la encuesta y las entrevistas realizadas, y muestran que una parte de estos asalariados transitorios pue-
den estar dirigiéndose al Valle Medio del Río Negro, incluyéndose en el circuito de peras y manzanas. 

En la cadena citrícola también aparece significativamente la creciente participación de mano de obra femenina en
condición de “asalariada” (no como las tradicionales “ayudas familiares”), mayormente bajo una contratación “de pa-
labra” y de carácter “transitorio”. Las mujeres son contratadas, en algunos pocos casos, como “cosecheras” (a través
de un contratista) y, principalmente, en la etapa del empaquetamiento de la fruta, considerada como un trabajo ex-
clusivamente femenino y donde la intermediación en la contratación es, posiblemente, menor. 

Nuestros hallazgos están indicando la existencia de cambios muy importantes en los mercados de trabajo esta-
cionales en la Argentina. Supuestos que aún hoy día se sostienen como rasgos del trabajo estacional agropecuario han
dejado –a veces ya hace tiempo– de caracterizar estos mercados de trabajo: los movimientos desde áreas de baja pro-
ductividad a alta no constituyen marcas geográficas ni tampoco son casi posibles dentro de una misma zona, la seg-
mentación de demandas en las que influyen no sólo las calificaciones sino también el prestigio de la actividad pueden
estar indicando nuevas características de estos mercados; la migración también ha dejado de constituir circuitos per-
manentes; y los riesgos de no disponer de la fuerza de trabajo necesaria en el momento de la cosecha para recolec-
tar producciones con rápido deterioro −como las frutas destinadas a mercados exigentes− indican la necesidad de
empleadores, Estado y sindicatos de asentar a los trabajadores y sus familias, derivando los costos del asentamiento,
en general al Estado, especialmente a los gobiernos provinciales o municipales. 

En síntesis, ni necesariamente migrantes ni tampoco productos de la descomposición campesina, simplemente
asalariados estacionales (y por lo tanto precarios) disponibles en aglomerados de distintos tamaños para el agro pero
también para una variedad de changas urbanas. •
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L
a integración del Corredor Central en territorio argentino, dentro del los corredores bi-oceánicos del Mer-
cosur, concentra la zona de mayor crecimiento productivo y de empleo de la última década. Sin embargo, se
mantienen fracturas al interior del mismo que constituyen una nueva manera de relación entre el sector

productivo y el territorio. Se refiere específicamente al comportamiento de las transformaciones de la organiza-
ción productiva y los marcos reguladores dominantes que causaron una modificación del rol del territorio en la or-
ganización productiva y en el crecimiento de nuevos marcos de regulación, generando zonas de atracción y
diferenciación, y complejizando su regulación. En este caso nos centramos en la distribución de zonas industria-
les en crecimiento, la conformación de nuevos mercados de trabajo manufactureros y de servicios  y la alteración
de la demanda de calificaciones y competencias en la región.

Planteamos el surgimiento de nuevas relaciones entre el  aparato productivo y el territorio, analizadas a par-
tir de los problemas que se generan en el mercado de trabajo de las zonas en que se instalan las actividades pro-
ductivas o que mantienen las actividades tradicionales, pero con muestras de agotamiento y de las nuevas
demandas o las dificultades de adaptabilidad de las competencias y calificaciones arraigadas en la región de re-
ferencia. Estas formas que podríamos denominar de transición tienen características diferentes y presentan lec-
turas diversas, todavía no tipificadas y que requieren muchos estudios de casos para poder construir categorías
analíticas adecuadas. Las unidades seleccionadas para realizar el trabajo de base fueron tres: por un lado, las em-
presas que presentan continuidad con las actividades tradicionales de la región en dos áreas productivas diferen-
tes: una zona de industrialización avanzada, al sur de la provincia de Buenos Aires y una zona agroindustrial del
sur de Córdoba, ambas dentro del Corredor Central. 

Por otro lado, se tomaron empresas de instalación reciente que constituyen rupturas con las actividades tra-
dicionales de la región, en un área productiva industrial nueva en la zona del norte de la provincia de Buenos Aires. 

Por último, las empresas favorecidas por la promoción industrial, que a pesar de incorporar estrategias tecno-
productivas nuevas y en contextos favorecidos por las exenciones impositivas fiscales, no logran modificar el pa-
trón de acumulación del conjunto del país ni acoplarse a la dinámica productiva de las zonas de mayor
concentración, si bien muestran alguna mejoría.

La triple fractura
del Corredor Central
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En cada una de estas empresas se analizó su organización productiva y su vinculación con el mercado pro-
ductivo, su capacidad de innovación, las regulaciones estatales que la rigen, la composición del mercado de tra-
bajo, la demanda de calificaciones profesionales,  espacios profesionales y la oferta predominante en la zona.

También el aumento y disminución de los establecimientos productivos entre los dos últimos censos y su distribu-
ción en las provincias del Corredor Central y los parámetros productivos que permitan evaluar la evolución de la región.

La relación entre empleabilidad de los sectores  urbanos y el aumento de la propensión a trabajar sin aportes
jubilatorios en las provincias que lo componen y el surgimiento de nuevos actores sociales en el mercado de tra-
bajo, así como las dificultades para responder a las regulaciones del Estado-Nación y de las relaciones de trabajo
en los gobiernos intermedios. La relación entre la reestructuración productiva, la crisis energética y las carencias
de infraestructura en los eslabonamientos empresarios grandes y pequeños, la conectividad de la región y la vin-
culación con  las unidades académicas, la participación de mano de obra calificada y  el surgimiento de nuevas te-
rritorialidades en las zonas de integración regional. La desestructuración de las calificaciones y espacios
profesionales y la generación de nuevas demandas de competencias y calificaciones. Las nuevas áreas y dinámi-
cas de la exclusión social y de vinculación convergente con los centros universitarios, identificando las caracterís-
ticas de las nuevas formas de vinculación entre la organización productiva y el territorio. 

Se utilizó una metodología basada en la construcción de datos primarios a través de entrevistas a informan-
tes clave, observaciones y entrevistas en planta y entrevistas a unidades académicas en cada  actividad produc-
tiva,  se confrontaron estos datos con datos censales y de encuestas de las distintas provincias, datos documentales
y trabajos de otros académicos.

En las últimas dos décadas la economía argentina  ha cambiado su modelo de funcionamiento, con una mayor
apertura de la economía y una especialización internacional  todavía poco cristalizada, que demanda una creciente
dotación de recursos naturales y una importante producción de bienes intermedios. En ese contexto globalizado
y muy heterogéneo, por las diferentes formas que adopta la reestructuración y el tipo de mercado de la Argentina
actual, es muy difícil establecer cuáles son las demandas empresariales sobre la calificación de los profesionales,
especialmente porque las demandas regionales adquieren prevalencia sobre las instituciones educativas y no siem-
pre éstas cuentan con datos precisos sobre las mismas. En este sentido son importantes los relevamientos cuali-
tativos de campo que revelan las formas de transición1 en distintas regiones del país recogiendo datos sobre las
demandas empresariales, y las trayectorias de profesionales en el mercado de trabajo.

En base a un trabajo de mayor amplitud que venimos desarrollando sobre las profesiones en la Argentina, hemos
observado que existen en el país una gran variedad de títulos, distribuidos en  instituciones públicas y  privadas. 

Esta variedad incluye matices, como las carreras tradicionales, carreras cortas de rápida salida laboral, espe-
cialidades focalizadas en las necesidades de algunas grandes empresas, carreras nuevas, sobre todo una gran va-
riedad de carreras informáticas, pero también nuevas demandas que ha generado la sociedad como el turismo. La
apertura de estos campos, por ahora no ha modificado las preferencias de los graduados que siguen prefiriendo
las carreras más tradicionales, pero existe ya una significativa cantidad de graduados en estas otras modalidades
cuyo recorrido y eficiencia en el mercado poco se conoce.

Esta comparación la vamos a  realizar a partir de los datos del trabajo de campo que nos permite identificar los tipos
de empresas en cuatro zonas diferentes del país, que pertenecen todas al Corredor Central2: una que podemos consi-
derar industrializada, con participación de los servicios, en Avellaneda, en la zona sur del Gran Buenos Aires3, otra en
General Pacheco zona fundamentalmente automotriz  y sus partidos aledaños en el eje norte-sur de la provincia de
Buenos Aires y otra, en  un zona  en vías de industrialización, pero con una fuerte base agro-industrial, en  Río Cuarto
en el sur de la provincia de Córdoba,  Rosario y  por último, la zona de  Villa Mercedes en San Luis. 

Estas se consideran solo algunos ejes de aproximación al material, dados los límites de este trabajo. Los ejes
con los cuales vamos a comparar ambas zonas son los siguientes:

1. La estrategia de flexibilidad laboral interna o externa de las empresas 
2. La estrategia tecno-productiva, que abarca desde lo netamente productivo y tecnológico, hasta su política
de innovación/desarrollo 
3. Las demandas concretas de conocimientos anticipados para profesiones universitarias y su articulación
con las unidades de formación.
A partir de la elaboración de los datos obtenidos a través de entrevistas y observaciones de plantas industria-

les de las cuatro zonas  se realizaron algunas reflexiones sobre las líneas posibles de las demandas de las empre-
sas sobre las calificaciones de los profesionales y la incidencia de las modificaciones en el tipo de mercado, así como
sobre las zonas de inserción de los graduados de las distintas especialidades4. 
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Las reestructuraciones industriales y sociales observadas particularmente en la última década  en algunos sis-
temas productivos localizados en el interior del país nos han obligado a repensar la noción del mercado de trabajo.
En principio los conceptos teóricos sobre mercado de trabajo sirvieron para describir y explicar la relación entre
la oferta y la demanda de trabajo en los sistemas productivos. No obstante, es cierto que se produjo una nueva ma-
nera de organizar la producción y la gestión de la mano de obra y para las empresas de movilizar a los trabajado-
res, o para los poderes públicos de generar la formación y el control del empleo que nos llevan a repensar este
concepto. De manera que uno de los resultados de nuestra comparación derivan en una reflexión más teórica sobre
el mercado de trabajo.

Para ello trataremos de mostrar que la heterogeneidad del mercado nos permite identificar la oposición entre
un mercado interno de trabajo y un mercado externo. El primero tiene un elevado nivel de protección social y ge-
neralmente una relación de dependencia estable; el segundo de carácter “excedentario” está definido por una re-
gulación competitiva. El primero tiene generalmente representación sindical, el segundo tiene pocas posibilidades
de tener representación, por su inestabilidad y falta de espíritu corporativo. Al interior del mercado interno, hemos
distinguido dos mercados con comportamientos diferenciados el mercado de empresa y el mercado profesional,
un estímulo a las movilidades intra-empresas, la formación general que excluye la posibilidad de transferir califi-
caciones, mientras que la  formación específica favorece, con la certificación, las carreras de  empresas. Correla-
tivamente, han sido distinguidos, el mercado primario y el mercado secundario: los primeros recubren las formas
de empleo estables, abriendo las perspectivas de carrera, inciertas en una red de garantías (por el Estado o por la
empresa) y de protección social; los segundos, los empleos inestables sin posibilidad de avances.También hemos
tratado de reflejar la variedad de las zonas de inserción en ambas unidades académicas.

Para ayudar a la reflexión debemos explicitar que si bien en estas zonas hemos realizado un trabajo de campo
similar, con poca diferencia de años, no en todos los casos son estrictamente comparables por las diferentes polí-
ticas provinciales que abarcan y los contextos de mayor o menor expansión. 

En términos generales, todos los datos censales desde  1973 hasta  2003 muestran una trayectoria fabril pobre que
se expresa en la disminución de la cantidad de establecimientos, de disminución del empleo industrial y de disminu-
ción del aporte al crecimiento del producto bruto. Los datos del trabajo de campo aportan justamente en los años si-
guientes a esas décadas de retraso de la industrialización entre 2003 y 2008 en que no hay cifras de los censos  que
puedan mostrar la transición de las estrategias empresarias frente a la expansión económica de esos años y como esto
se traduce en cambios en las organizaciones territoriales. Estos datos que muestran el curso posterior a los datos cen-
sales muestran que a pesar de las mejoras producidas en algunos indicadores se mantienen las fracturas de la región
en la producción, el mercado de trabajo y la calificación de los trabajadores del Corredor Central. •

Notas
1 Las tareas  las realizan los Laboratorios de Monitoreo de Inserción de Graduados (MIG).
2 A raíz de la constitución del Mercosur  y la consolidación de los corredores bi-oceánicos San Pablo-Buenos Aires-Santiago se des-

arrollaron tres polos de crecimiento que acrecientan la región paulista, la del río de La Plata en su zona central o pampeana y la región
interandina media a la altura de Santiago. Sin embargo, en la región del Nordeste y Litoral Argentino se mantiene una fractura en el Co-
rredor Central; la zona pampeana continúa en una posición desventajosa respecto a la Pampa húmeda siendo actualmente un paso obli-
gado del nuevo comercio en el corredor y  se mantiene otra fractura en el Corredor Central en la zona andina, a la altura de las provincias
cuyanas, debido a la falta de infraestructura básica y conectividad que suture ambas fallas.

3 123.316 habitantes distribuidos de manera asimétrica dentro de la región, siendo los partidos más densamente poblados en orden
de importancia: Lanús, Lomas de Zamora, Avellaneda, Almirante Brown y Quilmes. 

4 El trabajo de campo en la zona de Avellaneda, se realizó entre 2005 y 2006  y abarcó 43 empresas, el trabajo de campo de Gene-
ral Pacheco, se realizó en 2005 y abarcó 123 empresas, mientras que el trabajo en Río Cuarto se realizó durante el año  2004 y 2005 fue
de 40 empresas, el trabajo de campo de San Luis-Villa Mercedes se realizó en 2008 y se relevaron 16 empresas. En ambos casos las
muestras son representativas del total de empresas de la zona, y en ambos casos se construyó la muestra a partir de la zona de influen-
cia de las dos universidades, con el método de Muestreo Teórico.
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El “estado de excepción”
En el anterior proyecto UBACyT señalábamos que en la Argentina del tercer peronismo, el estado de excepción

−como lo considera Agamben1
− se preparaba en las sombras, irrumpiendo con toda su fuerza en 1976. De esta

manera trabajamos en la antesala de nuestro actual proyecto.
Siguiendo la indagación genealógica de Agamben, el moderno estado de excepción –que echa sus raíces en el

iustitium romano− es un espacio vacío de derecho. En efecto, la organización jurídica del régimen militar acarrea
una serie de modificaciones del estado de derecho: en el vértice de la pirámide se ubican el “Acta” y el “Estatuto”
y otras disposiciones originadas en el gobierno de facto. En este punto, vemos con claridad la génesis de un nuevo
derecho. Remitiéndonos a Benjamin, el pensador advierte que el derecho no es la abolición del antiguo ritual del
sacrifico de una víctima sino su transposición moderna. La violencia en lugar de ser eliminada es asumida por el
poder. Esposito resume la argumentación de Benjamin en tres pasos: al comienzo hay siempre un acto violento
–una guerra o una usurpación como en el caso que nos ocupa– que funda un orden jurídico. Después, una vez fun-
dado, el derecho tiende a excluir cualquier otra violencia externa a sus procedimientos. Pero sólo puede hacerlo
violentamente, haciendo uso de la violencia que condena. Benjamin concluye que el derecho es la violencia a la vio-
lencia por el control de violencia.2

El problema crucial relacionado con la suspensión del derecho es el de los actos cometidos durante el iustitium,
cuya naturaleza “parece escapar a toda definición jurídica. En cuanto no son ni transgresivos, ni ejecutivos, ni le-
gislativos, parecen situarse con respecto al derecho en un no-lugar”. A este no-lugar responde la fuerza-de-ley3,
que encarna una contradicción en sus propios términos.

Ideólogos de la dictadura como Mariano Grondona justifican desde la revista Carta Política el golpe militar de 1976,
estableciendo la ecuación dictadura militar argentina=dictadura romana4. Sin embargo lo que el periodista olvida es
que el dictador romano también era responsable de sus actos ante la ley por más que los poderes que se le daban eran
totales; una vez expiado el período de la dictadura el Senado le exigía la justificación de todas las medidas adoptadas
durante su gobierno. Asimismo, en el pensamiento político contemporáneo, la idea de dictadura no aparece como
“dignidad republicana” sino como una institución que la distancia del concepto tradicional en la antigua Roma.

Esta revista es una de las fuentes que estamos analizando junto a Extra de Bernardo Neustadt, ya que desde
sus páginas se intentó buscar consenso y legitimidad al golpe. 

En el caso de Carta Política, la justificación del golpe se asienta en bases histórico-filosóficas, mientras que en
Extra (y también en Creer), Neustadt busca sus causas en el ocaso del populismo y en la desintegración de la Na-
ción tras sus gobiernos sucesivos.

Así, por ejemplo, en un editorial titulado “Las monarquías fundantes” (31 de mayo de 1976) Grondona se pregunta
si se puede fundar la democracia desde la autocracia. El autor pretende demostrar que esos términos antitéticos
están unidos y compenetrados por lo que se desprende de sus conceptos. Históricamente, se sostiene, la democra-
cia es hija de la monarquía, es decir, la autocracia. “Durante siglos las autocracias hereditarias impusieron al pueblo
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el hábito de la obediencia a la ley”, y lo prepararon para la democracia. En consecuencia, el régimen militar de 1976
sería el progenitor de la futura democracia. Así, el golpe ha dado nacimiento a una etapa de “fundación monár-
quica”, prerrequisito para el advenimiento de la democracia, pues sólo a través de este  itinerario “desgraciado” y
colmado de sinsabores “habremos aprendido a obedecer la ley”. Sin autodisciplina no puede haber democracia,
pero ésta que es fruto de la autodisciplina, no puede sembrarla.

En este sentido, el “Proceso de Reorganización Nacional” anunciaba desde la desmesura de esa denominación
que no le bastaba intervenir sobre el Estado y las instituciones sino que la Nación misma sería objeto de recons-
trucción y regeneración social y política. Su irrupción se recostaba en el fantasma del caos y el despedazamiento
del cuerpo social, aunque en 1976 las organizaciones guerrilleras estaban prácticamente derrotadas, por lo tanto
no se confrontaría con un enemigo armado, sino con una figura amplia del “mal”, la “subversión”. En ese marco,
el golpe se justificaba en la constatación de las crisis por las que atravesó el país, en particular la que generó el
último gobierno peronista, tal como lo establece su “Proclama”.

Asimismo, tomamos las revistas Evita Montonera y Estrella Federal para analizar el desarrollo del accionar de
Montoneros durante el período. Hemos identificado hasta la fecha que en plena dictadura militar, la organización
insiste con la consigna “Resistencia obrera, resistencia montonera”, y así lo editorializa en varios números de la
publicación. En Evita Montonera (N° 15, febrero de 1977), se insiste con la consigna “resistencia popular a la dic-
tadura”, a través de “sabotajes, boicot, huelgas, paros, movilizaciones… en el terreno de la lucha armada, la dic-
tadura no tuvo el campo libre. Montoneros encabeza la resistencia popular”.

A partir del golpe, Montoneros siguió con el accionar militar a pesar de sus derrotas, la desmovilización de las
bases y su desconexión con las mismas. No hubo un momento de reflexión, replanteo, cuestionamiento.

El biopoder
La construcción del “Ser Nacional” (como rescate y exaltación de la familia, la patria y la Iglesia), la censura, el se-

ñalamiento de lo peligroso encarnado en los “subversivos apátridas”, eclipsaron la instrumentación de las técnicas del
biopoder. El secuestro, la desaparición, la tortura, el asesinato y el ocultamiento del cadáver, fueron utilizados para si-
lenciar disidencias y generar consenso. La metodología implementada como política de Estado fue la invisibilización
de todo el aparato biopolítico para sobreacentuar el nivel ideológico y crear una nueva mentalidad colectiva. 

La desaparición es lo que vuelve al opositor un homo sacer, es decir personas que pueden ser asesinadas im-
punemente5. El llamado homo sacer es una figura jurídica del derecho romano que se caracteriza por su exposi-
ción a la muerte. 

En todas las épocas y en todas las culturas se pueden rastrear vestigios de esta figura, pero con el surgimiento
del biopoder como atributo estatal específico, se implementaron medidas que posibilitaron y promovieron exter-
minios. En la Argentina naciente, por ejemplo, el indio se constituyó en homo sacer por excelencia. Roca utilizó am-
pliamente esa especie de licencia para matar a los marcados por el poder. Las personas masacradas por sus tropas
no eran legalmente más que un puñado de vidas. Algo similar ocurrió con la subcultura gaucha. Como vemos, no
era la primera vez que en nuestro país la figura del homo sacer entraba en escena. La celebración del centenario
de la “Campaña al Desierto” en 1979 ofreció a la dictadura la posibilidad de exhibir las equivalencias con las pro-
mesas de un nuevo comienzo que también se fundaba en la contundencia de las armas contra un enemigo irre-
cuperable, el “subversivo, el nuevo homo sacer. Esa “igualación imaginaria” de los salvajes aniquilados por las
fuerzas de Roca con los subversivos que amenazaban la esencia de la Nación fundaba la “proyección épica” de un
nuevo origen. Bajo el término subversión se alucinaba una vasta conspiración que igualaba a las acciones de la gue-
rrilla con las expresiones más variadas del cuestionamiento y la movilización política, sindical o estudiantil6.

Los dictadores del ’76 evocaban a Roca para revestir con el sentido de una refundación de la Nación amenazada
por una renovada forma de salvajismo, una faena de exterminio. Lo sorprendente es que el fundamento teórico,

religioso, político o moral que sustenta esas prácticas tanáticas se elabora invocando la preservación de la vida (o de la
moral). La noción de biopoder –la vida biológicamente considerada, la nuda vida7– “en su doble faz, como poder sobre
la vida y como poder sobre la muerte”, se muestra con toda crudeza en la acción del Estado terrorista argentino, des-
tinado a intervenir, una vez más, frente al caos y los fantasmas de la anarquía en un proyecto de salvación nacional. 

Un nuevo modelo de acumulación
Por su parte, Neustadt afirma que “El país se enfermó. Gravemente” (Extra, marzo de 1976), tras “reformas agra-

rias del medioevo”,  pactos sociales,  redistribución del ingreso, etcétera. Dice “La Argentina está vaciada. Y cuando
hay vacío de poder o el poder se recompone, o lo ocupa la izquierda nihilista o las Fuerzas Armadas. Inevitable-
mente”. Para finalizar: “El país es ‘ingobernable’. Atormentados por nuestro ‘mea culpa’ y aguardando el hacha y
‘el látigo’ prometidos no escribimos más”. Y en el Nº 139 de enero de 1977, afirma que “el país no está enfermo de
coyuntura. Está enfermo en profundidad”. Refiriéndose a la administración pública y a las empresas en manos del
Estado  incita a “meter en estos primeros meses el dedo en la llaga”. 

La dictadura tuvo como objetivo destruir las bases de la sociedad populista, su régimen social de acumulación,
relación entre clases y su formación estatal e ideología hegemónica. A través del “plan Martínez de Hoz” se pro-
puso refundar la sociedad en términos económicos, sociales, culturales y políticos, consolidando un nuevo pro-
yecto dominante. Ya a mediados de 1975 empresarios liderados por Martínez de Hoz se entrevistaron con el
comandante en jefe del Ejército, general Videla, para expresarle la preocupación de los grandes grupos económi-
cos y solicitarle a las Fuerzas Armadas que aseguraran “el imperio del orden.” En lo sucesivo, las reuniones entre
empresarios y militares se hicieron frecuentes. 

Desde el punto de vista económico, para el ministro de Economía la Argentina debía responder positivamente
a la proposición central del liberalismo económico: el mercado, funcionando sin interferencias, es el más eficiente
asignador de los recursos de una sociedad. Esta proposición es la proyección a lo económico de una filosofía polí-
tica individualista, opuesta a la intromisión del Estado en la vida social más allá de estrechos límites. Consecuen-
temente, el liberalismo económico de Martínez de Hoz y su equipo se mantendría en una actitud de oposición
estricta a todas las políticas de empleo, distribución de ingresos, seguridad social y promoción sectorial.  La vir-
tud del planteo del liberalismo económico consistió en demostrar a las Fuerzas Armadas que el esquema político-
institucional que procuraban reemplazar estaba ligado al ordenamiento económico que le daba sustento. En
consecuencia, la reforma económica era una condición necesaria de la reforma política. La reducción de funcio-
nes del Estado y su conversión a “subsidiario” fue uno de los propósitos. El ministro obtuvo una importante victo-
ria cuando ensambló la “prédica” de la lucha antisubversiva con el discurso contra el Estado. •

Notas
1 Agamben, Giorgio, Estado de excepción, Buenos Aires, Adriana Hidalgo Editora, 2005.
2 Cf. Esposito, Roberto,  Inmunitas, Buenos Aires, Amorrortu, 2010.
3 “En sentido técnico el sintagma ‘fuerza de ley’ se refiere, tanto en la doctrina moderna como en la antigua, no a la ley, sino a

aquellos decretos –que poseen precisamente fuerza de ley− que el poder ejecutivo puede estar autorizado en algunos casos –y,
particularmente, en el estado de excepción− a emanar”. (Agamben, G., Estado de…, ob.cit., p. 79).

4 Grondona se refiere a que cuando llegaba la noticia de una situación que ponía en peligro la República, el senado romano daba
lugar a la proclamación de un iustitium, que significa literalmente la interrupción o suspensión del derecho. Esta institución tenía en su
base un decreto que declaraba el tumultus, que era la situación de emergencia que advenía en Roma luego de una guerra externa, una
insurrección o una guerra civil.

5 Cf. Agamben, G., Homo sacer, Valencia, Pre-Textos, 2003.
6 Cf. Vezzetti, H., Pasado y presente. Guerra, dictadura y sociedad en la Argentina, Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 2008,  pág. 71.
7 Al degradarse la existencia a mera materialidad,  puede ejercerse sobre ella el peor de los tormentos y la muerte brutal.
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N
uestro proyecto se ha propuesto retomar, profundizar y explicar cómo las (re)configuraciones identitarias
de lxs1 jóvenes deben ser abordadas desde las articulaciones, conflictos y negociaciones presentes en los
procesos identitarios de las diferentes formas de ser joven vinculadas a los distintas y desiguales expe-

riencias cotidianas que se generan según género, cultura, militancia y políticas. Es decir, los niveles macro de lo que
se entiende por juventud y las política(s) en relación a ello, y las capacidades de agencia de lxs sujetxs e institu-
ciones para negociarlas, resistirlas y/o transformar sus propias realidades. De la misma forma, poder visibilizar los
matices que se observan en relación a las posibilidades y limitaciones de agencia según las experiencias concre-
tas de lxs sujetxs, las intervenciones profesionales y las instituciones. Dicho objetivo nos parece relevante al en-
tender que reflexionar acerca de las políticas estatales nos permite analizar cómo se despliegan formas de
disciplinamiento y control sobre los cuerpos,  así como de normalización de prácticas y procesos identitarios, per-
meando y modelando las construcciones sobre jóvenes, juventud y lo juvenil, aun en el marco de estrategias  de
resistencia o apropiación re-significativa. Desde este encuadre nos encontramos desarrollando  diversos estudios
en la Ciudad de Buenos Aires de la experiencia cotidiana de las mujeres y varones jóvenes vinculadxs a un agru-
pamiento político barrial, una colectiva feminista,  una institución de encierro por delitos penales, dos institucio-
nes de salud mental, un colectivo trans, una institución que depende del poder judicial y en uno de los Servicios
Locales de Promoción y Protección de Derechos.

Nos hemos propuesto un objetivo general doble. Por un lado, desde nuestros estudios de caso, describir y ana-
lizar las tensiones en los procesos identitarios de las diferentes formas de ser joven vinculadas a las distintas y
desiguales experiencias cotidianas que se generan según género, cultura, militancia y políticas, visibilizando las po-
sibilidades y limitaciones de agencia según las experiencias concretas. Por otro, contribuir a la visibilización de las
complejas redes en las que lxs estudiantes y graduadxs recientes de la carrera de Trabajo Social de la UBA   des-
arrollan sus intervenciones, que incluyen no sólo a “destinatarixs” de políticas públicas, sino sujetxs activxs que
las interpelan, pero también a profesionales, técnicxs y funcionarixs que son parte de esa misma trama cotidiana
en la que estas políticas se tensan, se (re)construyen y se (re)significan. 

AVA N C ES  P R OY EC TO S  D E  I N V E ST I G A C I Ó N AVA N C ES

Específicamente nos hemos planteado describir y analizar las principales demandas realizadas por los  colectivos
que estudiamos: hacia quiénes se dirigen, qué instituciones, políticas, programas o agentes estatales involucran,
cuáles son las modalidades para su visibilización. Asimismo nos proponemos relevar y analizar tanto las acciones
de protesta y  las actividades cotidianas desarrolladas por lxs jóvenes relacionadas a estos colectivos, (las formas
de acción, los modos de funcionamiento, los mecanismos para el acercamiento de otrxs jóvenes, los modos de re-
lación y organización entre ellxs,  con otrxs colectivos y organizaciones y con lxs funcionarios locales), para re-
construir y analizar los sentidos que otorgan a estas actividades, identificando tanto las construcciones genéricas
como de juventudes, atendiendo a las dimensiones corporales y emotivas desplegadas en la vida cotidiana. 

Hemos partido de afirmar que las políticas públicas de las últimas décadas modelaron narrativas de sufrimiento,
a través de las cuales lxs sujetxs legitiman su condición de “beneficiarixs” de políticas de seguridad social, pero que
son a la vez espacios desde los cuales se redefinen identidades, se generan iniciativas y agrupamientos sociales y po-
líticos (Grimberg, 2011). En las últimas décadas la “juventud”, como población específica, se ha configurado como de
especial atención e importancia en la agenda política nacional. En este sentido, desde políticas y programas se la cons-
truye como dotada de características específicas, distintivas, y determinadas a priori, y, fundamentalmente, como pro-
blemática y vulnerable.  Las (re)configuraciones identitarias de lxs jóvenes articulan conflictos y negociaciones
presentes en los procesos identitarios de las diferentes formas de ser joven vinculadas a los distintas y desiguales ex-
periencias cotidianas que se generan según género, cultura, militancia y políticas (País Andrade, 2010). Por tanto, sos-
tenemos que las políticas estatales despliegan formas de disciplinamiento y control sobre los cuerpos, así como de
normalización de prácticas y procesos identitarios, tiñendo y modelando las construcciones sobre jóvenes, juventud
y lo juvenil, aun en el marco de estrategias  de resistencia o apropiación re-significativa. Asimismo, aunque permea-
das por tradiciones culturales, y experiencias asociativas y de militancia históricas, las principales demandas realiza-
das por estos colectivos se (re)configuran como formas “novedosas” de militancia política, creando prácticas que
interpelan la(s) tradición(es)/creación(es), ética(s)/estética(s) cotidianas. Es en esta tensión cotidiana, donde lxs jóve-
nes se (re)configuran identitariamente desde las relaciones históricas, políticas, económicas, culturales y de género
(re)creando nuevas formar de ser/estar en el mundo.

El enfoque de nuestra investigación se sitúa en los actuales desarrollos teóricos que apuntan a construir mediacio-
nes explicativas entre los procesos sociales, económicos, políticos e ideológico-culturales y las prácticas identitarias en
la vida cotidiana de los sujetos sociales, recuperando perspectivas interdisciplinarias (Sociología, Antropología y Estu-
dios Culturales). En otras palabras, desde una orientación socioantropológica con una  mirada complementaria de los
Estudios Culturales, afirmamos que las investigaciones sociales deben poder dar cuenta de la complejidad de la reali-
dad desde novedosas y complejas estrategias de observarla, explicarla, analizarla e intervenirla. Por tanto, nuestro an-
claje en la carrera de Trabajo social, nos permite problematizar la manera en que lxs Trabajadorxs Sociales podrían
(re)tomar y (re)crear perspectivas “tradicionales” y complementarlas con enfoques “novedosos” desde sus abordajes
teóricos-metodológicos para dar cuenta de las macro y micro relaciones de poder en sus realidades de intervención. Para
ello proponemos retomar las potencialidades del método etnográfico, para la problematización de la “construcción” y
los sentidos de una política determinada, pero también la construcción del “problema público” y la “población” a la que
apunta. Finalmente, el interés por la vida cotidiana significa la incorporación de la población destinataria a estos estu-
dios, tanto desde su percepción y apropiación, como desde las demandas y negociaciones que se establecen tensio-
nalmente. En este breve escenario, este grupo (re)construye la “intervención social” desde una perspectiva de género
en vínculo con diversas políticas públicas que interpelan formas específicas de configurar “identidades jóvenes”. •

Nota
1 Este equipo opta por utilizar el lenguaje escrito como una forma de visibilizar las marcas genéricas, por ello utilizamos  la x

cuando nos referimos a universales en los que pueden incluirse todas las personas, sin importar si se reconocen como mujeres,
varones o trans. Si bien el uso de “x” es algo informal, o inclusive incomodo, su uso en ámbitos formales como la academia, es una
herramienta de explicitación de la heteronormatividad del lenguaje. El uso de la “x” puede ajustarse a cada persona sin re-producir, a
través del poder del lenguaje, la creencia en dos géneros/sexos, que, siguiendo a Wittig (1986) es una base fundamental no sólo del
sexismo, sino también de la homofobia y la heteronormalización.
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E
n esta oportunidad presentamos una de las líneas de investigación vinculada a la jerarquización del espacio
urbano. Nos referimos a los procesos de “destrucción creativa” y “vaciamiento” que se llevaron a cabo desde
los gobiernos nacional y porteño y los desarrolladores inmobiliarios para la urbanización de los ex–terrenos

ferroviarios propiedad del Estado ubicados en el barrio porteño de Caballito y los terrenos aledaños en los que fun-
cionaba la ex fábrica de harinas Morixe. La estrategia metodológica consistió en el relevamiento de fuentes se-
cundarias a fin de aproximarnos al modo en el que los discursos y relatos refuerzan los procesos mencionados. Se
analizaron artículos periodísticos, las desgrabaciones de las audiencias públicas realizadas para tratar la proble-
mática de estos terrenos y el contenido de los blogs de las asociaciones vecinales.

Desde septiembre de 2012, la existencia de los ex terrenos ferrovariarios comenzó a hacerse visible en los me-
dios de comunicación siendo definidos por los urbanistas, los desarrolladores y el gobierno porteño y nacional
como “terrenos en desuso, ociosos y vacantes” y, por lo tanto, disponibles para la construcción de viviendas y es-
pacio verde. Con un bajo valor de partida producto de su abandono, situados dentro del tejido urbano y con una
excelente accesibilidad y posibilidad de transformación, estos terrenos son considerados desde la lógica del capi-
tal “áreas de oportunidad” (Cuenya, 2011) que deben ser recuperados para su “puesta en valor”.

Ahora bien, al analizar estos llamados “terrenos vacantes y ociosos” en clave histórica, observamos que desde
2001 y hasta 2009 fueron soporte de una serie de usos, prácticas e interacciones sociales por parte de la comu-
nidad1. En este sentido, los terrenos analizados fueron el escenario de una serie de procesos económicos y socia-
les articulados con el objeto de hacer de esos espacios “lugares vacíos”. Se trata, por un lado, del proceso de
“destrucción creativa” (Harvey, 2008) y, por otro lado, del proceso de “vaciar y llenar” (Franquesa, 2007). La des-
trucción creativa se basa en una acumulación por desvalorización: consiste de un proceso de destrucción del valor
económico de un espacio para una posterior obtención de beneficios mediante la revalorización inmobiliaria. “Va-
ciar y llenar” es un proceso de creación y ocupación por desposesión y expulsión, a partir del cual los actores he-
gemónicos configuran una definición –arbitraria- de “usos legítimos” y de “usos ilegítimos” del espacio.

RESULTADOS
Podemos identificar dos procesos de vaciamiento y destrucción creativa: uno más sutil asociado al abandono

intencional y otro más activo asociado a la expulsión y al desalojo. En el caso de los ex-terrenos ferroviarios, utiliza-
dos hasta principios de los ’90 como  playa de maniobras y depósito de vagones, se dieron ambos procesos. En primer

lugar se desarrolló un vaciamiento menos explícito que durante más de 20 años los condenó al deterioro y al aban-
dono deliberado. A lo largo de esos años, diferentes organizaciones de la sociedad civil se movilizaron para que allí se
desarrollen espacios verdes. Entre el 2000 y el 2008 el gobierno nacional firmó un convenio con el GCBA por el cual
se cedía a la ciudad ese predio para la construcción de espacios verdes, pero esos parques nunca se realizaron, el con-
venio caducó y los terrenos volvieron a pertenecer al Estado Nacional. En segundo lugar se llevó a cabo un proceso
de vaciamiento más activo que se articuló con la represión y el desalojo en octubre de 2008 de dos cartoneras, ubi-
cadas en las cercanías del Puente Caballito y un asentamiento donde residían alrededor de 200 familias que partici-
paban de la actividad2. Las autoridades legitimaron su intervención en parte esgrimiendo argumentos sobre el peligro
sanitario implicado por estas instalaciones y el nuevo basural en las cercanías, pero en parte también a partir de re-
clamos vecinales que demandaban la limpieza y construcción de un parque sobre estos terrenos3.

En el caso del predio aledaño a los terrenos ferroviarios, el proceso de vaciamiento y destrucción fue explícito
porque supuso la represión, la expulsión y el desalojo de las 42 familias del Asentamiento Morixe y la huerta or-
gánica comunitaria entre los años 2008 y 2009. Aun teniendo el apoyo de los vecinos, la Huerta Orgazmika fue
desalojada por la fuerza, indicando que el vaciamiento también puede ser llevado a cabo sin la aprobación de los
vecinos cuando existen posibilidades de realizar negocios que involucran a contratistas del Estado. La práctica y
los discursos urbanísticos y políticos negaron, suprimieron e invisibilizaron los usos, las lógicas urbanas y las re-
laciones sociales que se desarrollaban en estos predios. En definitiva se los vació de su contenido urbano y se su-
primió su “uso ilegítimo”. Estos usos escapan a la lógica urbana de la normalización. Son lo revoltoso, un otro
ajeno que no se ajusta a los usos esperados y aceptados y por lo tanto debe ser expulsado.

Por otra parte, los “vecinos normalizados”, es decir, aquellos reconocidos como legítimos y por lo tanto mere-
cedores de vivir en el barrio de Caballito, condenan los “usos ilegítimos” de los terrenos analizados y despliegan
“narrativas legitimadoras” (Franquesa, 2007) que resultan estigmatizantes, reforzando los procesos de vacia-
miento y destrucción creativa. Estos vecinos hacen campaña en los medios de comunicación con frases como
“fuera la inseguridad, el basural y el asentamiento ilegal”4, narrativas recuperadas por el capital y a partir de las
cuales se justifica la llegada de los “salvadores” que llevan adelante los desalojos y la expulsión. 

Ahora bien, el proceso de vaciamiento involucra un segundo momento: el de (volver) a llenar los “terrenos vacíos”.
En el caso de los ex terrenos ferroviarios el proceso de “llenado” o “creación” consistió en el lanzamiento del proyecto
de urbanización residencial Nuevo Caballito el cual incluye nuevos equipamientos comerciales y culturales apuntados a
sectores medios y altos. En el caso del terreno donde funcionó la ex-fábrica de harinas Morixe, luego de la supresión y el
vaciamiento de lo urbano, el objetivo es volver a “llenarlo” con un “uso legítimo” vinculado a la rentabilidad y a “vecinos”
considerados “merecedores” de vivir en el barrio. Actualmente se emplaza en estos terrenos el emprendimiento inmo-
biliario Torres Dosplaza conformado por dos lujosos edificios residenciales de 33 pisos cada uno. Finalmente, en el caso
de la Huerta Orgazmika, un emprendimiento abierto, comunitario y participativo fue reemplazado por una intervención
que reduce el espacio público a su carácter conectivo y ornamental. 

Podemos concluir que en el marco de la “lógica espacial de la neoliberalización” (Franquesa, 2007), existe una
contradicción intrínseca entre lo urbano y el proceso de urbanización, que puede ser explicada en términos espacia-
les: por un lado el espacio mercancía, concebido y movilizado en tanto que valor para obtener plusvalía, por el otro lado
el espacio vivido, el espacio de la experiencia. Se trataría de una contradicción entre el consumo y el uso del espacio
frente al cual “el urbanismo procurará ajustar el espacio vivido al espacio mercancía” (Franquesa, 2007). •

Notas
1 Es interesante destacar la desarticulación histórica que existe tanto desde el discurso de los desarrolladores y de los gobiernos

local y nacional como desde los medios de comunicación al momento de presentar estos terrenos como “vacíos, vacantes,
abandonados y en desuso”, invisibilizando la historia y negando los usos, apropiaciones y relaciones sociales que allí existieron hasta
los desalojos producidos entre 2008 y 2009. 

2 Fuente: “Desalojo de dos mayoristas de cartones en Caballito” (La Nación, 22/10/08). 
3 Fuente: “Desalojo de cartoneros” (Página/12, 23/10/08).
4 Fuente: Blog “República de Caballito” http://www.republicadecaballito.com/barrio/importante-desalojo-de-asentamientos-en-caballito.php.

En el caso de las cartoneras y el asentamiento, alrededor de 500 “vecinos” reclamaron la expulsión de los cartoneros aduciendo el aumento de
la inseguridad y la preservación de los espacios verdes. Asimismo, dijeron que temían que se produjera una villa en el barrio. En 2009 las
asociaciones vecinales “Caballito Puede” y “Movimiento Identidad Caballito” participaron activamente para lograr expulsar el asentamiento
Morixe posicionándose del lado del capital promotor. Con este fin hicieron diversas denuncias en instancias judiciales.
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Introducción
A partir de los datos cuantitativos surgidos en investigaciones previas, hoy publicados en el Atlas de las creencias re-

ligiosas en Argentina (Mallimaci, 2013), se afirmaron una serie de conocimientos sobre el campo religioso en la Argen-
tina, y a la vez se abrieron nuevos interrogantes que se están trabajando en este proyecto UBACyT “Religión, sexualidades,
educación y asistencia social. Alcances e influencias de las religiones en el Gran Buenos Aires”. El problema general que
nos proponemos abordar en este estudio se centra en la proyección de las religiones en la sociedad argentina. Para ello,
nos hemos planteado analizar las interacciones entre las instituciones, los grupos y las redes religiosas con el Estado en
el Gran Buenos Aires, prestando especial atención a tres áreas fundamentales de la vida social: la educación, la asisten-
cia social y las sexualidades. En los últimos años, asistimos a continuos debates y controversias en torno a los ejes seña-
lados, habida cuenta del reclamo de reconocimiento de sus derechos por parte de nuevos sujetos sociales (movimientos
feministas, de la diversidad sexual, minorías religiosas, etcétera). La intervención de las instituciones y agrupamientos re-
ligiosos en diferentes temáticas de interés público encuentra legitimidades diferenciadas según los espacios (educativo,
sexual, asistencia social), texturas que nos hemos propuesto estudiar en esta investigación. Este proyecto de investiga-
ción propone abordar, en una doble perspectiva, las relaciones entre las instituciones públicas y su sostén legal y las ins-
tituciones, redes y agentes religiosos, desentrañando las lógicas que se activan en la definición, implementación y gestión
concreta de determinadas políticas públicas. A través del cumplimiento de este objetivo, el proyecto busca contribuir a
las discusiones sobre los complejos vínculos entre la religión y la política en las democracias contemporáneas. A su vez,
nos proponemos comprender el flujo de vínculos entre el Estado, la dirigencia política, las entidades confesionales y los
actores sociales. A continuación presentaremos algunos avances que nos ayudan a comprender los vínculos entre la di-
rigencia política y los actores confesionales y que tienen impacto en las sexualidades y los derechos reproductivos de los
ciudadanos del área metropolitana (y también del país): la participación de actores confesionales como expertos cientí-
ficos formados en bioética en las comisiones legislativas de salud.

Los actores religiosos como actores científicos en el parlamento
En los últimos tiempos diversas investigaciones han resaltado una dinámica de desplazamiento del discurso reli-

gioso al científico por parte de los actores religiosos como un proceso de secularización estratégica en pos de inter-
venir e influir en debates públicos contemporáneos ligados al aborto, la salud reproductiva y las sexualidades. Nuestras
investigaciones han avanzado en esta línea y han encontrado un área de yuxtaposición entre el campo científico y el
religioso en el que intervienen actores sociales cuyas trayectorias están caracterizadas por tres rasgos distintivos: tie-
nen altas credenciales académicas (doctorados, posdoctorados), desarrollan su actividad profesional en el campo cien-
tífico/académico (Universidades públicas y privadas, agencias científicas nacionales e internacionales) y tienen un alto
compromiso religioso marcado por su obediencia a la doctrina oficial de la Iglesia Católica (Irrazábal, 2012). Estos ac-
tores que encarnan una identidad científica y religiosa a la vez han fundado escuelas de formación en bioética a nivel
de posgrado (muchas con acreditación de la CONEAU), primero en el Gran Buenos Aires (que se han expandido a otras
en distintas provincias del país), consolidando una red de influencia que alcanza a trece espacios de formación. Los del
área metropolitana, a la que se circunscribe nuestro proyecto, están ubicados en la Ciudad de Buenos Aires, La Plata
y Florencio Varela. Asimismo, también existen diversos cursos de formación en bioética (menos formales) en institu-
tos terciarios de formación docente y en las diversas parroquias de las diócesis del Gran Buenos Aires (Irrazábal, 2012).
Las escuelas de formación de nivel de posgrado en Universidades han sido fundadas por individuos que son miembros
de la Academia Pontificia para la Vida, institución del Vaticano encargada de dictar los lineamientos sobre la bioética

y la posición de la Iglesia Católica sobre los avances en biomedicina (Irrazábal, 2012). La importancia de estas escue-
las de formación radica en que quienes asisten (profesionales de la salud, médicos, abogados, docentes) pondrán en
juego este aprendizaje en las distintas intervenciones públicas relacionadas con las temáticas que aborda la bioética,
especialmente aborto y derechos reproductivos. Las representaciones y significados que se aprenden en estos espa-
cios circulan luego en otros ámbitos, especialmente contextos legislativos y también en hospitales públicos, como de-
muestran los numerosos casos de negación de acceso al aborto legal en nuestro país (Morán Faúndes, 2011).                                                              

Una de las aristas de la intervención pública que apareció de manera clara en nuestras investigaciones son los de-
bates en las comisiones legislativas (legislatura de la Ciudad, Congreso de la Nación). Estos debates son relevantes por-
que es donde se configuran y negocian los proyectos de ley que luego serán puestos a consideración (o no) de la
totalidad de las cámaras parlamentarias e influirán en la vida cotidiana de los habitantes de la Argentina. En los últi-
mos años estos debates han adquirido visibilidad y se han constituido como espacios de “audiencias públicas” en las
cuales distintos actores pujan por imponer sus significados. La ley representa para algunos un reaseguro de que la so-
ciedad es de hecho “su sociedad”, los significados de la ley “sus significados” y la moral de la ley “su moral”. Lo que
se juega, en esta intervención pública, es la redefinición de un cierto número de fronteras, en especial las del cuerpo,
las de lo normal, lo desviado y lo social en general. Se intentan transformar las categorías elementales por las cuales
se definen los individuos y las relaciones entre ellos: las formas de la sexualidad, los límites de la vida y del ser humano.
A partir de su  expertise, proceso de legitimación de la toma de las decisiones políticas mediante el llamado a la au-
toridad científico-bioética como instancia susceptible de dirimir eventuales conflictos de intereses (Bantigny, 2011) los
actores religiosos entrenados en bioética son convocados e invitados por los legisladores como peritos científicos en
diversas comisiones parlamentarias para dar sustento a las decisiones políticas. 

A lo largo de nuestras investigaciones hemos recopilado y analizado en profundidad  diversos debates y acciones
que los actores religiosos expertos en bioética han realizado en el parlamento. Desde 2008 a la actualidad han parti-
cipado en todos los debates sobre aborto, fertilización asistida y muerte digna (Irrazábal, 2012).

A todos estos debates, los legisladores invitaron a expertos en bioética católica, que pertenecen a comunidades con
fuerte anclaje identitario (Giménez Béliveau, 2013). Allí fundamentaron de manera científica sus valores de arraigo religioso,
la defensa de la vida desde la concepción, la protección y el otorgamiento de derechos al “embrión/feto/niño por nacer”,
el derecho a la objeción de conciencia de los profesionales de la salud y la defensa del matrimonio heterosexual monogá-
mico como único arreglo familiar que permita la crianza de hijos. En estos espacios intentan que la sociedad retorne a los
designios de la ley natural divina de la que consideran se ha desviado y contribuyen a consolidar esquemas de dominación
que promueven la heteronormatividad obligatoria y la no disponibilidad de los individuos sobre sus cuerpos.

Consideraciones finales
La invitación de expertos científicos-religiosos como asesores en las comisiones legislativas responde a un pro-

ceso más amplio. Un dato a tener en cuenta por ejemplo es que tanto diputados como senadores nacionales se con-
sideran católicos (al menos un 60%) y una amplia proporción se reúne frecuentemente con líderes religiosos para
conversar sobre temas políticos y sociales (Esquivel y Vaggione, 2012). Además, la presencia pública del catoli-
cismo en la Argentina es de larga data y este proceso de presencia de actores religiosos expertos en bioética res-
ponde a la existencia de una dinámica de relaciones de complementariedad, competencia y yuxtaposición entre el
catolicismo, el Estado y lo político ( Esquivel, 2009; Mallimaci, 2007). En este avance hemos presentado uno de los
elementos trabajados. En la actualidad nos encontramos sistematizando datos de los relevamientos realizados
que nos permitirán profundizar en el análisis de estas dinámicas en relación con todos los grupos religiosos y lo
político, en las líneas de investigación ya mencionadas, la asistencia social, la ecuación y las sexualidades. •
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R
eseñamos en este paper los avances principales de un equipo colectivo de investigación integrante del
UBACyT 20020100100927. El grupo analizó diferentes ramas industriales. A través de entrevistas, estudios
de campo, análisis de memorias y balances empresarios y otras fuentes cuantitativas y cualitativas hemos

podido reconstruir el proceso de acumulación en una serie amplia de ramas económicas clave, examinar los pro-
blemas que determinan su competitividad internacional y los obstáculos para la profundización del régimen de gran
industria. También estudiamos los cambios técnicos vinculados con la profundización de la gran industria y sus con-
secuencias sobre el nivel de empleo. Sumado a esto, el desarrollo en profundidad de la gran industria ha traído apa-
rejado la conformación de una masa de clase obrera que denominamos población sobrante para el capital. Dentro
de este proyecto hemos estudiado distintas capas que conforman esta sobrepoblación: cartoneros, trabajadores
rurales, trabajadores a domicilio, beneficiarios de planes sociales.

Introducción: el proyecto colectivo
El cambio de los procesos de trabajo se desarrolla rápidamente en el inicio de la industria argentina, que pronto pasa

de la cooperación simple a la etapa manufacturera y luego al régimen de gran industria. Durante la década del veinte y
del treinta, es cuando la  industria argentina se aproxima más a los parámetros de productividad mundial, para luego ale-
jarse de ellos, al no avanzar en la automatización de los procesos productivos. A partir de la década del ’70 cobra nuevo
impulso la renovación tecnológica y la expansión del régimen de gran industria pero, salvo excepciones, se mantiene la
brecha con los estándares internacionales de productividad. Estas transformaciones son lo suficientemente fuertes para
dar lugar a la conformación de una sobrepoblación relativa de masas a niveles que no habían existido antes en el país. 

A pesar de estas transformaciones, la mayoría de la industria local no recupera posiciones competitivas en el mer-
cado mundial. La mayoría de las ramas no logra competitividad porque no alcanza una escala adecuada, en parte li-
mitada por el reducido tamaño del mercado interno. Las excepciones como el caso de SIDERCA o ARCOR se explican
por particularidades no reproducibles para otros sectores económicos. La extensión y profundización de la gran in-
dustria dan lugar a la formación de una sobrepoblación relativa de masas que se manifiesta de distintas formas.

A través de entrevistas, estudios de campo, análisis de memorias y balances empresarios y otras fuentes cuan-
titativas y cualitativas hemos podido reconstruir el proceso de acumulación en una serie amplia de ramas econó-
micas clave, examinar los problemas que determinan su competitividad internacional y los obstáculos para la
profundización del régimen de gran industria, así como las consecuencias que estos procesos tienen para el nivel
de empleo. Se describieron las inversiones en nuevos equipos productivos y el diseño del proceso de trabajo en
plantas de distintos sectores, a saber: siderurgia (Kornblihtt, 2011), producción de maquinaria agrícola (Bil, 2011),
calzado (Kabat, 2012), automotriz (Harai, 2012), confección (Pascucci y  Kabat 2011), curtiembre (Kabat, en prensa),
tambos (Cominiello, 2011) y caramelera (Baudino, 2012).  

Por un lado se mantiene un elevado número de SPR latente debido a que los trabajadores colocados en posición de
sobrantes en vez de migrar a las ciudades se establecen como pequeños productores rurales. Sin embargo, su principal
fuente de ingreso sigue siendo, en muchos casos, el trabajo asalariado y distintos tipos de subsidios. Esta problemática se
estudia a partir del análisis de los trabajadores rurales santiagueños, chaqueños y los crianceros mendocinos (Desalvo, 2011). 

Por otra parte una segunda porción de la población sobrante de las áreas rurales. Los trabajadores del citrus
(Egan, 2011) y el arándano (Muñoz, 2012) pueden ser conceptualizados dentro de la categoría de sobrepoblación
relativa estancada, más precisamente en el grupo que Marx denomina “infantería ligera del capital”. 

También en el ámbito urbano observamos un avance de la SPR estancada, lo cual se manifiesta en el creci-
miento de actividades como el cartoneo (Villanova, 2012) o el trabajo a domicilio. En el contexto de crisis, incluso
estas actividades propias de la SPR estancada sufren los efectos recesivos por lo que los miembros de estas dis-
tintas capas tienden a confluir en una situación de desempleo abierto lo que facilita su actuación política conjunta
a través del movimiento de obreros desocupados. La recuperación económica posdevaluación no disminuye la
SPR, sino que relanza actividades propias de la SPR estancada. Esto engendra nuevas fracturas al interior de la SPR
dificultando la acción política conjunta.

Por otra parte, el desarrollo en profundidad de la gran industria ha traído aparejado la conformación de una masa
de clase obrera que el capital no puede emplear en condiciones medias de productividad y que denominamos población
sobrante para el capital. Hemos estudiado distintas capas que conforman esta sobrepoblación: cartoneros, trabajadores
rurales, trabajadores a domicilio, beneficiarios de planes sociales. Hemos historizado cada una de estas actividades exa-
minando el origen de los trabajadores (la fracción de la que provenían y la inserción laboral previa al ingreso en la SPR
personal o familiar). Por otra parte, mediante entrevistas y trabajo de observación participante hemos reconstruido la
organización del trabajo en las actividades propias de la SPR. Finalmente hemos examinado problemas generales vin-
culados a la formación de una sobrepoblación relativa, como es la degradación de la educación (De Luca y Álvarez, 2013)
y el empeoramiento de las condiciones de vida del sector más pauperizado de la clase obrera (Seiffer, 2011). 

Breve balance metodológico
El desarrollo de un verdadero proyecto colectivo nos ha permitido superar las limitaciones que por un lado pre-

sentan los estudios de casos, difícilmente generalizables y, por otro, las indagaciones planteadas exclusivamente a
nivel macro, que muchas veces carecen de fundamento empírico o no logran un acabado conocimiento de los proce-
sos específicos que abordan. 

El abordaje de una serie de problemas comunes con una metodología compartida y la sistematización de una serie
de fuentes en común ha favorecido el desarrollo de una perspectiva comparativa que enriquece tanto los trabajos in-
dividuales como el proyecto colectivo. El examen de balances y memorias empresariales, revistas corporativas de las
distintas ramas, y los convenios laborales del sector son algunas de las estrategias elaboradas para el abordaje de la
evolución del régimen de gran industria. Por su parte para el examen de las distintas fracciones de la SPR hemos pri-
vilegiado el estudio de sus distintas fuentes de ingreso, examinando el impacto de distintas formas de subsidios. Entre
los casos propios del medio rural ha sido de gran utilidad el empleo de los formularios de caracterización familiar del
PROINDER que nos ha permitido ponderar el peso de los ingresos obreros frente a aquellos provenientes de la pro-
ducción agraria. A su vez, al analizar la historia de estas fracciones de la clase obrera, es decir cuál era su inserción la-
boral antes de convertirse en población excedente para el capital, hemos encontrado otra vía para examinar el
desarrollo de la gran industria, puesto que muchos de los sectores estudiados corresponden a fracciones obreras ex-
pulsadas de sus trabajos previos por la mecanización, hecho que resulta mucho más visible en el ámbito agrario. •
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E
ntre los principales resultados de nuestras investigaciones de los últimos años1 se registra a nivel empírico una
diversidad de explicaciones y juicios morales a partir de los cuales distintas fracciones de trabajadores creyen-
tes del Área Metropolitana de Buenos Aires  conciben, explican y evalúan los procesos sociales y políticos que afec-

tan las propias condiciones sociales de vida,  en concordancia con una significativa  heterogeneidad de comportamientos
llevados a cabo  para afrontarlas. Estos hechos nos impulsan en la etapa actual de nuestro trabajo,  a  identificar los fac-
tores explicativos de la  diversidad del conocimiento de “lo social”.  Proponemos, como objetivo general, estudiar los fac-
tores estructurantes de las diversas representaciones de las relaciones en las cuales las condiciones sociales de vida se
originan −las relaciones de  poder− focalizando el papel  desempeñado por  la  concepción de una “justicia social”  en
su  producción, reproducción y/o crisis.  

Los  procesos constituyentes de las diversas representaciones del poder, en correspondencia con los modos con-
cretos de su ejercicio y realización a lo largo del desenvolvimiento histórico, es una problemática clásica  en las cien-
cias sociales. En las principales tradiciones sociológicas se  pone en evidencia que el ejercicio del  poder  de unos
grupos humanos  sobre otros  se asienta no sólo en la amenaza y/o  uso de la coacción física sino también  en la
capacidad de ciertos grupos sociales de lograr  la internalización y normalización de una representación del mundo,
a nivel de la totalidad social. De este modo, el dominio cultural se constituye  como un ámbito de complejas con-
frontaciones  entre agrupamientos sociales que  disputan −teleonómica y teleológicamente− la producción social
de las significaciones  y explicaciones atribuidas a las identidades del poder; los instrumentos significantes y la ló-
gica de la reflexión que las expresan; así como los juicios de valor sobre ellas. De tales confrontaciones se deriva
una diversidad  operante en el plano de la acción y el pensamiento políticos de los grupos humanos,  impactando
directamente en las probabilidades de reproducción o transformación de un ordenamiento social dado.  Desde
nuestra perspectiva, la  creencia  en la existencia o inexistencia de una justicia inmanente al orden  social −una  “jus-
ticia social”- opera como factor reproductivo  o crítico de las relaciones de poder.  Para que el  orden social confi-
gurado a través del  ejercicio del poder sea aceptado y preservado, debe  evaluarse  como “justo”.  Cuando se lo
juzga “injusto”, comienzan a gestarse las precondiciones de su crisis2.

La  noción de “justicia”  involucra: 1) un aspecto retributivo, en el que  se considera  justa  la  sanción  equivalente
al comportamiento, como premio o como castigo, en función de su adecuación  o transgresión normativa;   2) un as-
pecto distributivo en el que se considera justo  lo que  propicia  la igualación y  equidad entre seres  humanos. A di-
ferencia de la justicia retributiva,   anclada en relaciones sociales asimétricas de  autoridad y presión unilateral,  la
justicia distributiva implica una lógica relacional de pares.  En las etapas  primarias de la concepción social de la justi-
cia prima  la creencia en una justicia  inmanente al  orden universal en la cual los acontecimientos y fenómenos so-
ciales y naturales son pensados como  la expresión de un sistema de retribuciones automáticas, positivas o negativas,
de la conducta humana.  La retribución opera como instrumento productivo y punitivo de comportamientos individuales
y colectivos, los cuales resultan de este modo permanentemente  examinados y juzgados en función del  respeto o
transgresión  del  sistema normativo hegemónico. En algún sentido, la constitución de la concepción de una justicia
retributiva parecería prolongar a nivel social,  selectivamente, en términos evolutivos, mecanismos de reforzamiento
e inhibición de la acción operantes a nivel neurológico en  las especies animales desde hace miles de años sobre el pla-
neta Tierra, reestructurándolos en un  nivel organizativo, en el que intervienen las normas y valores sociales involu-
crados en la cultura humana. Asimismo, la creencia en la justicia retributiva ofrece un principio de explicación del

acontecer universal como orden moral excluyente del azar,  en el que es posible identificar un “agente” (personal o no
personal) responsable de cada hecho valorizado positiva o negativamente.   La noción de responsabilidad ha evolu-
cionado históricamente  desde una representación  de la acción transgresora  no diferenciada  del agente ejecutor y
de sus efectos materiales (responsabilidad objetiva), hacia una noción de  responsabilidad individual subjetiva, cons-
ciente e intencional3. 

Sin embargo, en sociedades complejas como las  contemporáneas , la concepción de la justicia retributiva,  coe-
xiste con una  concepción de  justicia distributiva, que pone en crisis la concepción del orden social como sistema de
relaciones asimétricas cuya preservación está estrictamente supeditada a la producción de una heteronomía fundada
unilateralmente en el principio jerárquico de autoridad, y lo contrasta con la lógica de un orden normativo producido
activa  y conscientemente entre pares, originado  en  la cooperación solidaria y la progresiva  igualación de los seres
humanos,  privilegiando la equidad y la reciprocidad en los vínculos sociales.  Se trata entonces de una concepción de
la justicia fundada en la  reestructuración conceptual de la noción de totalidad social: el  responsable subjetivo, inten-
cional y consciente de una  acción individual e independiente  es sustituido  por la interrelación social y sus precondi-
ciones  como nuevo observable. No casualmente, la reivindicación política de una justicia social distributiva nace  en
un muy heterogéneo conjunto de revoluciones sociales y luchas  orientadas por el deseo de  igualación, autonomía y
solidaridad creciente en la especie  de las que sobran ejemplos particularmente en los últimos seis siglos de historia
social. La creencia en la justicia retributiva inmanente no remite a un “estado” ni a una  “esencia”  intrínseca a la con-
dición humana, sino que expresa una temporalidad en la evolución representativa de los procesos sociales.  La con-
cepción de una justicia fundada en la distribución equitativa no sólo  es históricamente tardía sino que la noción de
justicia retributiva  inmanente forma parte de  las etapas primarias de su  construcción.

El registro en  el  terreno: algunos datos preliminares                                  
En el año 2010 realizamos un nuevo relevamiento en el santuario de San Cayetano del barrio de Liniers  en la

Capital Federal  obteniendo  un total de 87 entrevistas entre los trabajadores creyentes4.  Nos focalizamos  en la
localización de una diversidad de juicios morales  a través de los cuales los devotos  evalúan como justas o injus-
tas  las propias condiciones sociales de vida y  en la  identificación de los agentes a los que se atribuye su  res-
ponsabilidad. Dicho de otro modo, indagamos si conciben o no al orden social como un orden justo −si creen que
existe una “justicia social”− y cuál es el orden de responsabilidad  al que lo atribuyen.  Entre los principales resul-
tados identificamos  distintas etapas de desarrollo  de la concepción de una “justicia social”:

una concepción meritocrática de justicia retributiva  con predominio de  la acción individual como agente “respon-
sable”  de las propias condiciones sociales de vida,  

una concepción meritocrática de justicia retributiva en la que se identifica como agente de responsabilidad al  orden
divino  −una justicia divina inmanente− articulado o no a la acción individual,  

un principio de crisis de la concepción de justicia retributiva con evaluación de las propias condiciones de vida como
injustas, sin identificación del agente responsable,

una  incipiente concepción de justicia social distributiva: evaluación de las propias condiciones  sociales de
vida como injustas, con identificación de las condiciones y circunstancias sociales como  agente responsable
o factor generador. •
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Fuente: Relevamiento en el Santuario de San Cayetano. Año: 2010. Base: 87 casos (72 casos:  7 de agosto/15 casos:  7 de diciembre).

AGENTE DE
RESPONSABILIDAD

INDIVIDUAL:
LO qUE CADA
qUIEN HACE 
(GENéRICO)

JUICIO MORAL SOBRE LA JUSTICIA SOCIAL E INTENSIDAD
DE LA CONCEPCIÓN SACRALIZADA DEL MUNDO

CONDICIONES
SOCIALES DE VIDA
MERECIDAS 

MáS
INTENSA        

MENOS
INTENSA

CONDICIONES
SOCIALES DE VIDA
NO MERECIDAS

NS/NC CONCEPCIÓN
SACRALIZADA 
DEL MUNDO

TOTAL

MáS
INTENSA        

MENOS
INTENSA

MáS
INTENSA        

MENOS
INTENSA

+        -

12
92,3%
40,0%

10
76,9%
33,3%

1
7,7%
8,3%

2
15,4%
18,2%

0
0%
0%

1
7,7%

50,0%

13
100%
30,2%

13
100,0%
30,2%

INDIVIDUAL: ESFUERZO, 
SACRIFICIO, TRABAJO,
LUCHA, SUFRIMIENTO

11
100,0%

36,7%

7
100,0%

23,3%

0
0%
0%

0
0%
0%

0
0%
0%

0
0%
0%

11
100,0%
25,6%

7
100,0%

16,3%

INDIVIDUAL (INCIDE EN)
DETERMINACIÓN

5
100,0%

6
100,0%

0
0%

0
0%

0
0%

0
0%

5
100,0%

6
100,0%

DIVINA 
O TRASCENDENTE

16,7% 20,0% 0% 0% 0% 0% 11,6% 14,0%

DIVINA  O
TRASCENDENTE  
A LO HUMANO

1
100,0%

3,3%

3
100,0%

10,0%

0
0%
0%

0
0%
0%

0
0%
0%

0
0%
0%

1
100,0%

2,3%

3
100,0%

7,0%

ENFATIZA  LA  NO
PROPORCIONALIDAD
RETRIBUTIVA

0
0%
0%

0
0%
0%

4
100,0%

33,3%

4
100,0%
36,4%

0
0%
0%

0
0%
0%

4
100,0%

9,3%

4
100,0%

9,3%

NS/NC 1
14,3%
3,3%

4
57,1%
13,3%

5
71,4%
41,7%

2
28,6%
18,2%

1
14,3%

100,0%

1
14,3%
50,0%

1
14,3%
50,0%

7
100,0%

16,3%

CONDICIONES
Y CIRCUNSTANCIAS
SOCIALES  

0
0%
0%

0
0%
0%

2
100,0%

16,7%

3
100,0%

27,3%

0
0%
0%

0
0%
0%

2
100,0%

4,7%

3
100,0%

7,0%

TOTAL 30
69,8%

100,0%

30
69,8%

100,0%

12
27,9%

100,0%

11
25,6%

100,0%

1
2,3%

100,0%

2
4,7%

100,0%

43
100,0%
100,0%

43
100,0%
100,0%

Notas
1 Ver Muleras, E.;  Proyecto UBACyT  S451 (2008-2010) “Hacia una pedagogía de la desobediencia a la inhumanidad del orden so-

cial: construyendo una reflexión para la acción”; Muleras, E., Proyecto  CONICET (2009-2010) “Sociogénesis de la identidad epistémica
y moral de los trabajadores del Área Metropolitana de Buenos  Aires. Hacia una pedagogía de la desobediencia a la inhumanidad del
orden social: la construcción de una reflexión para la acción.  

2 Análogamente, las investigaciones psicogenéticas piagetianas realizadas en la década del treinta del siglo pasado dan cuenta de
la  estrecha relación de correspondencia entre la creencia en una justicia inmanente al orden  universal, constitutiva de las etapas pri-
marias del desarrollo del  juicio moral,  y la  primacía de relaciones asimétricas de constreñimiento en los vínculos  sociales. Dicha cre-
encia disminuye su presencia con el desarrollo evolutivo. Se registra la siguiente distribución por grupo de edad: 6 años: 86%; 7/8
años: 73%; 9/10 años: 54%; 11/12 años: 34%. 

3 Al respecto, ver la discusión de Piaget sobre las tesis morales de Durkheim y Fauconnette. 
4 Los entrevistados fueron  seleccionados con un criterio de edad (catorce años y más)  en función de cuotas proporcionales de

sexo y fila de acceso al santuario (lenta o rápida). Este último criterio, correspondiente a la acción central vinculante al santo −ver o
tocar su imagen− se constituye en indicador discriminatorio de las diversas etapas de la representación de lo social. En la realización
del relevamiento participaron  la totalidad de los investigadores del  Equipo UBACyT  bajo  dirección  de Muleras y colaboraron un con-
junto de dieciocho estudiantes de la carrera de Sociología de UBA, participantes del Seminario de Iniciación a la Investigación Social
(cátedra Muleras) y del  Taller de Investigación sobre Cambio Social  (cátedra Marín). 

E
l proyecto pretende dar cuenta de las relaciones de hegemonía cultural presentes en las representaciones
mediáticas, en tanto uno de los soportes de los sistemas de regulación y legitimación de la diferencia y las
alteridades sociales, esperando aportar a una teoría general sobre las modalidades de construcción simbó-

lica de la legitimación de la(s) desigualdad(es) sociales.
Entendemos a las representaciones mediáticas no como “reflejos” de la realidad sino como formas activas de

producción del ordenamiento social (Williams, 2000), por lo cual nuestro interés está puesto en ponderar la ca-
pacidad productiva de las representaciones mediáticas en su función de proveer versiones públicas de los modos
en que la sociedad imagina y organiza sus relaciones sociales con la otredad (Grimson, 2011; Segato, 2007). Tra-
bajamos con la categoría de “dispositivo mediático de representación”, entendido como un encuadre socio-técnico-
cultural que está configurado históricamente y que dialoga contextualmente con el campo de interlocución
específico de la sociedad en la cual está inserto.
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Recogimos piezas del discurso periodístico contemporáneo, tanto televisivo como gráfico, focalizando parti-
cularmente en el género periodístico-documental1. Construimos un corpus de textos mediáticos analizando los ele-
mentos recurrentes tanto en el plano de lo verbal como de lo icónico, realizando comparaciones entre “casos” y
soportes distintos. Ubicamos este corpus en el contexto del escenario mediático configurado a partir del marco
legal regulatorio de la actividad de los medios propiciada por la modificación, en 1989, del artículo 45 de la Ley
22285, que permitió la convergencia de medios gráficos y electrónicos con la consiguiente concentración econó-
mica. Y si bien en 2009 se sanciona la Ley 26522 de Servicios de Comunicación Audiovisual, que entre otras cosas
pone límites a la concentración, entendemos que el escenario mediático continúa ejerciendo su impacto en el con-
texto cultural al mantener características de continuidad en términos de la hipercomercialización de los conteni-
dos y del descuido por el interés público (Mastrini, 2005)2.

En ese contexto, las dramáticas modificaciones en las condiciones sociales y económicas sufridas por los sec-
tores populares en los ’90 permearon ese escenario mediático. Un estudio del ex-Comité Federal de Radiodifusión
(Comfer)3

−actual Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual (AFSCA)−, señala una visibilidad cre-
ciente en la programación de figuras asociables a la crisis, la pobreza y la marginalidad (“limpiavidrios”, “pibes cho-
rros”, prostitución, migrantes, “pibes poxi” o “paqueros”, etc.). Del análisis realizado se desprende que las
representaciones de estos “otros” están connotadas desde la exotización de sus atributos y/o desde su peligrosi-
dad, cuando no en la articulación de ambas. En el caso de los migrantes regionales, por ejemplo, los mecanismos
retóricos sobrerrepresentan la dimensión cultural de sus prácticas y diluyen la dimensión política (Vázquez, 2010).
A su vez, la representación televisiva de consumidores de sustancias psicoactivas, señala el sesgo de clase que se
desprende de la construcción retórica y enunciativa que produce la televisión actual en torno a estos sujetos (Ál-
varez, 2010). En ambos casos, la subalternización construida por los medios es el resultado de dos elementos re-
currentes: la construcción del territorio, y la mediación de la voz del cronista. Las delimitaciones espaciales van
conformando zonas de la ciudad alterizadas que cobran sentido, en el caso de los migrantes regionales, a partir
del viaje de los cronistas y la experiencia periodística personal, articulada con la presentación del despliegue en
plenitud de la “cultura” del migrante: carnaval, comidas, ropas, bailes, pasados y tradiciones. Mediados por la in-
tervención del cronista, los retratos funcionan como un sobretrazo cultural sobre la frontera social (Lamont y Mol-
nar, 2002) previamente establecida. En el caso de los usuarios de drogas el territorio es presentado como
variaciones escenográficas de la calle: un muro descascarado, una terminal de tren, la escalinata de un monu-
mento. Los paqueros y pibes-poxi son identificados como “chicos de la calle”, y metonímicamente asociados a la
violencia, el delito y la prostitución. La voz del cronista recuerda que en ese ámbito no sólo se consumen drogas
sino que también se consiguen los recursos para obtenerla.

Hemos explorado también las maneras en que los medios semantizan las diferencias de género y se apropian
y reformulan de los tópicos y lenguajes en torno a los cuales diversos movimientos sociales organizan su acti-
vismo de género en la escena local. Se ponderó su continuidad o contrapunto en las agendas temáticas y de ac-
ción impulsadas por distintas organizaciones, con dos resultados: dando cuenta de las lecturas de las
discursividades mediáticas que realizan las integrantes más jóvenes de grupos militantes (Elizalde, 2009; 2011); y
relevando etnográficamente los modos en que las diversas nominaciones nativas que quedan encerradas detrás
de la heterodenominación de “minorías sexuales” realizada por los medios, son discutidas y puestas en tensión de
modos situacionales y estratégicos en el espacio público urbano por los propios actores (Settanni, 2013).

Y si bien la hipótesis de trabajo es que las representaciones mediáticas articulan la diferencia y la desigualdad de
modos diversos, y que en ese contexto las representaciones de medios trabajan desde marcos perceptivos y valorati-
vos prejuiciosos que en términos generales contribuyen a legitimar la(s) desigualdad(es), sostenemos asimismo que
el éxito o fracaso de la consecución de estos últimos depende de la fuerza política y la militancia en el día a día de los
demandantes, y que esta fuerza se ve poco afectada por el sesgo de las representaciones mediáticas4.

Por eso mismo, entendemos que estudiar el modo en que los medios en la Argentina colaboran en la legitima-
ción de la desigualdad, es una tarea que requiere más que un análisis textual; requiere también iluminar la histo-
ria local de las acciones estratégicas de los actores en la movilización de recursos, y los modos en que se configura
y/o promociona la específica producción de interlocuciones de la diferencia. Las discusiones grupales periódicas

están actualmente destinadas reflexionar sobre la posibilidad de encuadrar los resultados en la teoría específica
de la representación de Hall (2010), y en las teorías sociológicas sobre la desigualdad, particularmente los
desarrollos de Tilly (2000) y de Reygadas (2008). •

Notas:
1 Nos referimos a aquellos ciclos que tienen a la vida real como referente (Scannapieco, 2007), agrupables dentro del neoperiodismo

(Ciamberlani, 1977), cuya característica principal es que el contrato de lectura (Verón, 1987) propone la aceptación de veracidad a partir de
una combinación de información, ficción y entretenimiento (Vilches, 1995). Las convenciones realistas que este formato utiliza conllevan la
pretensión de transparencia y el enmarcado de un meta-lenguaje que oculta la autoría y la posición de enunciación, lo que produce un efecto
de naturalización (MacCabe, 1994). Consideramos que la representación realista (Palma, 2008), como atributo textual, ha ido permeando la
totalidad del dispositivo de representación de los últimos veinte años en la Argentina, modificando, incluso el discurso informativo.

2 Por otra parte, y como es sabido, la aplicación efectiva de la nueva ley de Servicios Audiovisuales está siendo postergada por la pre-
sión económica de algunos grupos mediáticos, particularmente aquellos propietarios de los mayores multimedios.

3 Véase el “Informe Agenda”, elaborado por el área de Evaluaciones (de contenidos), en el sitio oficial del Comfer: http://www.com-
fer.gov.ar/web/informe_agenda.php.

4 De hecho, muy a pesar de las representaciones mediáticas estigmatizantes sobre la comunidad LGTTB, dos leyes que incorporaron
sus reclamos de derechos fueron promulgadas en el transcurso de los últimos años: la Ley 26618 de Matrimonio Civil, más conocida
como Ley de Matrimonio igualitario, que en verdad es una modificación de la ley a través del decreto 1054 de 2010 que señala que el ma-
trimonio tiene los mismos requisitos y efectos sin importar el sexo de los contrayentes; y la Ley 26743 de Identidad de género de julio de
2012, que habilita a rectificar el sexo, la imagen y el primer nombre del documento de identidad cuando estos no se condigan con la iden-
tidad de género auto-percibida de la persona
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L
a investigación del Proyecto UBACyT “La enseñanza de Metodología de Investigación en Sociología: una mirada
desde los estudiantes” −que se encuentra transitando su segundo año de trabajo− se propuso articular distintos
ejes de análisis de diversa tradición en el campo sociológico: por un lado, aquellos estudios que se ocuparon de las

transformaciones acaecidas en el campo de la Sociología en las últimas décadas (Rubinich y Beltrán, 2010); y por el otro
aquéllos que se han enfocado en el análisis de la metodología como campo de conocimiento en su articulación con la en-
señanza de grado y la formación profesional (Beltrán y Goldfarb, 2002; Laboratorio de Análisis Ocupacional, 1992). 

En ese sentido, retoma la reflexión sobre la enseñanza de metodología de las Ciencias Sociales, campo que empieza
a afianzarse a partir de su presencia en diversas jornadas y congresos de nuestras disciplinas. De este modo, expresa la
propia necesidad, como docentes, de analizar nuestras acciones con el propósito de operar sobre situaciones específicas
que se presentan en el aula. 

Como docentes de distintos niveles de metodología, estamos imbuidos de un conjunto de prenociones que nos ayu-
dan a actuar en el aula pero que a la vez invisibilizan el entramado de relaciones sociales que las sostienen. El sentido
común sociológico, siguiendo a Bourdieu, tiene en algunos casos tal persistencia, que impide avanzar en el descubri-
miento de las relaciones que se entretejen, y así las refuerza. Este proyecto se propuso, por ello, desnaturalizar la mirada
muchas veces compartida por la comunidad académica de nuestra facultad, respecto de las concepciones de los estu-
diantes que cursan Sociología, relacionadas específicamente con la utilidad de la metodología para su formación y futura
inserción profesional. 

Retomando lo anterior, este Proyecto UBACyT se propone describir la valoración y evaluación de la formación recibida en
las asignaturas metodológicas obligatorias por parte de los estudiantes de la Carrera de Sociología de la UBA. Así, se indagó
el tema tanto entre alumnos cursantes del trayecto metodológico, como entre quienes se encuentran prontos a finalizar dichos
estudios de grado. Se estipuló como ejes de trabajo la identificación de los cambios y continuidades, en la perspectiva de los
estudiantes, sobre la formación metodológica recibida y la valoración de la misma en relación con su proyección profesional;
el análisis de la percepción de los estudiantes respecto de la articulación entre la formación metodológica y las materias teó-
ricas en el plan de la carrera; y finalmente, la intención de éstos de profundizar su formación metodológica. 

1. En la Carrera de Sociología de la UBA, el área metodológica se compone de una materia inicial, Epistemología y tres
niveles de Metodología de Investigación. A estas tres últimas las llamaremos trayecto metodológico.

Los avances de estos ejes de investigación  han sido presentados en distintas instancias de intercambio y debate, tal
el caso de las jornadas de Sociología de la Universidad Nacional de La Plata y la UBA, los Congresos de la Asociación La-
tinoamericana de Sociología, al tiempo que fueron objeto de reflexión en el Seminario Interno de la Cátedra Cohen de Me-
todología de la investigación. 

En estas líneas pondremos el foco en uno de los ejes analizados en nuestra investigación como es la identificación de
los intereses profesionales que expresan los estudiantes del último tramo del trayecto metodológico. Para ello nos de-
tendremos en las posibilidades que dichos alumnos visualizan en función de las competencias profesionales que fueron
adquiriendo a lo largo del trayecto mencionado, con el propósito de indagar la evaluación que ellos realizan de la for-
mación metodológica recibida y las intenciones de profundizarla. Los interrogantes de trabajo son: el perfil profesional
al cual los estudiantes aspiran, ¿coincide con la formación que ellos dicen poseer? Dicho perfil ¿es equiparable con las
posibilidades reales de inserción en el mercado de trabajo? y a la vez, ¿concuerda con el perfil profesional instituido
desde el diseño curricular? 

Para construir la información, se diseñó un sistema de encuestas: la Encuesta de Perspectiva de la Formación Meto-
dológica −EPFM− y la Encuesta de Expectativas de Aplicación de Metodología −EEAM−. La primera de ellas se dirigió al
estudio de una cohorte de estudiantes desde el primero hasta el último nivel del trayecto metodológico, mientras que la
segunda se aplicó a diferentes cohortes de alumnos al momento de concluir su tránsito por el trayecto metodológico y
a grupos de alumnos próximos al egreso de la carrera. Dada la experiencia positiva acumulada a través del Proyecto “La
mirada de los estudiantes de Sociología sobre la formación metodológica y su inserción profesional”2, se siguieron em-
pleando cuestionarios autoadministrados en el aula para llevar adelante los relevamientos estructurados. 

Estos relevamientos se combinaron con la implementación de Grupos Focales integrados por alumnos de Metodolo-
gía, separados según niveles de avance en la carrera y su proximidad al campo profesional de la Sociología. 

Se presentan −entonces− conclusiones preliminares relacionadas con el estudio de la concordancia entre las expec-
tativas expresadas por los estudiantes de Sociología respecto de su inserción profesional y las posibilidades de lograrlas
que ellos mismos visualizan, así como una reseña de los hallazgos referidos a la eficacia que ellos le otorgan a la forma-
ción metodológica recibida.
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DIRECTOR: MARTÍN J. MORENO 
INTEGRANTES: GUSTAVO O. áLVAREZ, NORA MORALES, ENRIqUE A. JONTEF,
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LUGAR  DE TRABAJO: CARRERA DE SOCIOLOGÍA 
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2. Proyecto bianual iniciado en agosto de 2010 con Reconocimiento Institucional de la Facultad de Ciencias Sociales
de la UBA, dirigido por Gustavo Álvarez.

Para el estudio de la concordancia entre los intereses respecto de su propia inserción laboral y la posibilidad asignada
por los estudiantes de concretarlos, sólo se trabajó con la cohorte que se encontraba finalizando el último tramo del tra-
yecto metodológico durante el segundo cuatrimestre del año 2012. Si bien la cantidad de casos no es suficiente para pre-
sentar conclusiones definitivas, hay algunos aspectos que vale la pena mencionar y que serán retomados con los grupos
focales. Para el estudio de la eficacia de la formación metodológica, el trabajo fue realizado para las tres cohortes: entre
el segundo cuatrimestre de 2011 y el segundo tramo del año 2012. 

El análisis de los datos permitió identificar dos espacios en función del interés de inserción de los estudiantes. Por un
lado, aquellos campos del quehacer profesional en los que demuestran intención: la investigación académica y el des-
empeño en el sector público; por el otro aquellos que no son elegidos y sobre los cuales se expresa con claridad el des-
interés: la investigación de mercado y el ámbito de los recursos humanos. Esto puede relacionarse con los aportes de Blois,
(2009) quien sostiene que pueden identificarse dos ámbitos de inserción profesional que estarían expresando dos ma-
neras distintas de pensar la sociología, de un lado la producción de conocimiento científico, crítico y el compromiso so-
cial y del otro el mundo de los negocios, conformándose así distintos perfiles profesionales. 

Si se analiza la posibilidad de inserción en los campos mencionados que los alumnos le atribuyen, las diferencias no
aparecen con tanta fuerza. El área de los recursos humanos no sólo no está entre las elecciones de estos alumnos, sino
que tampoco reconocen posibilidades de inserción en ella. Curiosa es la situación que aparece en el campo de la investi-
gación de mercado ya que es importante el peso de aquellos que reconocen en dicha área una posibilidad concreta de
inserción. Probablemente esto tenga que ver con suponer que hay ciertas competencias específicas de este campo, más
vinculado con lo instrumental, que son compartidas con el entrenamiento en la producción de datos, que también es
compatible con la investigación académica. Esto se ratifica al vincular la posibilidad de inserción con la eficacia percibida
para el desempeño profesional en dicho campo laboral. 

Cabría preguntarse entonces ¿por qué un área como la investigación de mercado es ubicada en un segundo plano a
la hora de destacarla como una deseable alternativa profesional? ¿Hay un imaginario que se va construyendo en el tra-
yecto curricular y que opera negativamente sobre dicho campo? 

En esa línea se decidió profundizar el análisis sobre la población de los estudiantes “avanzados”, más cercanos a fi-
nalizar sus estudios de grado, con el propósito de indagar si sus miradas se diferencian respecto de quienes se encuen-
tran en una etapa anterior de sus estudios, en particular en lo que se refiere a la valoración y utilidad que se percibe
respecto de la formación metodológica recibida. 

Para ello, se diseñó un cuestionario autoadministrado de similares características a los mencionados más arriba que
se aplicó durante en el último cuatrimestre de 2013 a quienes cursaban sociologías especiales y seminarios y talleres de
investigación. El supuesto con el que se trabajó es que quienes allí estaban participando son estudiantes avanzados, lo
cual será constatado con el tratamiento de las respuestas obtenidas a las preguntas incluidas con ese fin.

La respuesta de prácticamente todos los docentes contactados (también estudiantes) ha sido muy auspiciosa y se han

podido completar unos 430 cuestionarios, en 30 cursos. Entre otros aspectos, se hizo una indagación sobre las motiva-
ciones que podrían tener los estudiantes para cursar una materia optativa con orientación metodológica, que nos ha
aproximado a las expresiones donde evalúan esta formación de cara a su próximo egreso. 

Como pasos más inmediatos, se procesarán estos cuestionarios, y se propone realizar un encuentro hacia el inicio del pri-
mer cuatrimestre de 2014, donde serán invitados los docentes participantes para poner en común los resultados que obtuvi-
mos y compartir opiniones y comentarios. Para esa oportunidad también serán convocados los estudiantes que respondieron,
ya que ellos fueron protagonistas principales de esta etapa de la investigación y su participación resultará muy provechosa. 

Los interrogantes y hallazgos surgidos a la luz de los resultados del relevamiento suponen el compromiso de encarar
el desafío de profundizar en la temática y delinear posibles hipótesis vinculadas con la misma. Asimismo, son estos datos
producidos los que constituyen un insumo para repensar nuestra práctica docente y la relación entre lo que conforma la
propuesta curricular, las herramientas que se brindan y las que finalmente se apropian los estudiantes de cara a su fu-
tura inserción profesional. •
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